
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Dios te bendice 
Gracias a Dios por 
permitirnos estar aquí 
esta mañana. Es nues-
tra oración que Él te 
bendiga diariamente y 
lleve tu vida de gloria 
en gloria y de victoria 
en victoria.

❧

Llena tu vida  
de gratitud
Haz diariamente 
una lista de todas las 
bendiciones con las que 
Dios te ha llenado. Se 
dice que un corazón 
sano es un corazón 
agradecido, y de esto 
no cabe duda. Durante 
el día, ve recordando 
poco a poco cada una 
de esas bendiciones 
inmerecidas, y dale 
gracias a Dios por 
ellas. Sin duda, tu 
día logrará mejorar 
sustancialmente.

❧

Intégrate  
a un grupo de 
estudio bíblico  

en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

Supera la incertidumbre
«Porque en Él vivimos, nos movemos y existimos.»

— Hechos 17:28
Por Joyce Meyer

P
onte una chaqueta y une tus 
muñecas con un lazo. Luego prueba 
quitarte la chaqueta. No puedes 
hacerlo, ¿verdad? Eso es lo que te 
pasa cuando te esfuerzas por creer 

en ti mismo cuando permites que el miedo 
y la incertidumbre te aten. ¡Es imposible 
tener éxito! La incertidumbre y la confianza 
no operan juntas, sino una contra otra. La 
confianza destruirá la incertidumbre, pero la 
incertidumbre destruirá la confianza.

La incertidumbre atormenta. La persona 
insegura es inestable en todo cuanto hace, 
siente y decide. Vive confusa la mayor parte del 
tiempo y lucha para tomar 
decisiones y sostenerlas por-
que siempre está cambiando 
de opinión, pues le parece que 
podría estar equivocada. ¡Una 
persona segura de sí misma 
no tiene miedo de equivocar-
se! Ella es consciente de que 
puede cometer un error y no 
permite que el miedo a hacer-
lo la encarcele, o la ate a la 
incertidumbre.

En la Biblia, Santiago 
1:5-8 nos enseña que Dios no 
puede contestar las oracio-
nes de una persona de doble 
ánimo. Dios responde a nues-
tra fe, no a nuestros miedos. 
La incertidumbre es miedo, 
temor a cometer errores o a 
hacer algo incorrecto. Con 
frecuencia va más allá de 
temor a hacer las cosas mal; 
más a menudo implica que las personas se sien-
ten totalmente mal respecto a sí mismas. Llevan 
profundamente arraigada la vergüenza y pare-
cen no poder aceptarse o no tener confianza en 
su capacidad para tomar decisiones.

Es probable que en este momento estés 
pensando: «Bien, Joyce, pero yo en verdad no 
puedo remediar sentirme así. Desearía sentirme 
seguro pero no puedo hacerlo». Lo que estoy 
tratando de decirte puede ser una de las cosas 
más importantes que hayas oído en tu vida. ¡Tú 
no necesitas sentirte seguro para estar seguro! 
Para vivir en victoria, cada uno de nosotros 
debe aprender a ir más allá de sus sentimientos. 
He aprendido que puedo sentirme mal y seguir 

eligiendo hacer lo que corresponde. También 
he aprendido que no tengo que sentirme segura 
para verme a mí misma como segura.

Si tomo una decisión y creo que es correcta 
en el momento en que la tomo, después no 
tengo que cambiar mi opinión solo porque 
empiezo a pensar o sentir que podría haber 
cometido un error. Debo cambiarla si Dios me 
muestra que he cometido un error, pero no 
tengo que doblegarme bajo cada pensamien-
to o sentimiento desbocado que me salga al 
encuentro. Cuando el enemigo guerrea contra 
mi mente, puedo abrir mi boca y decir lo que la 
Palabra de Dios dice de mí, y tú puedes hacer 

lo mismo. «Porque en él yo 
vivo, me muevo, y existo» 
(Hechos 17:28, sustituyendo 
por primera persona en sin-
gular).

La incertidumbre hace que 
una persona retroceda por 
miedo; la Palabra de Dios 
declara en Hebreos 10:38 que 
«el justo vivirá por fe; pero 
si retrocede, no agradará a 
mi alma». Eso no significa 
que Dios esté enfadado con 
nosotros, pero le entristece 
que estemos viviendo tan por 
debajo de la vida segura que 
Él nos proporcionó a través 
de Jesucristo.

Dios me dijo una vez que si 
yo no confiaba en mí, enton-
ces no confiaba en Él. Me 
dijo que Él vive en mí y me 
dirige, me guía y me controla, 

porque yo le pedí que lo hiciera. Era necesario 
que yo creyera en las promesas de Dios, no en 
mis sentimientos o pensamientos. Por supuesto, 
cualquiera de nosotros puede pasar por alto a 
Dios y cometer errores. Podemos pensar que 
estamos yendo en la dirección correcta y descu-
brir que estamos equivocados, pero eso no es el 
fin del mundo, ni es nada por lo que debamos 
llegar a preocuparnos excesivamente. Si nues-
tros corazones son sinceros y estamos buscan-
do francamente la voluntad de Dios, aunque 
cometamos un error, Él intervendrá y nos vol-
verá al rumbo. Él lo hace con bastante frecuen-
cia, sin que ni siquiera nos demos cuenta.
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Te animo a pensar en que estás siendo guia-
do por Dios a menos que Él te muestre lo con-
trario, en lugar de suponer que siempre estás 
equivocado y vivir en la agonía de la incerti-
dumbre. 

Cuando Jim Burke llegó a ser la cabeza de 
una nueva división de los productos Johnson 
& Johnson, uno de sus primeros proyectos 
fue el desarrollo de un ungüento para el pecho 
de los niños. El producto falló de una manera 
lamentable, y Burke esperó que lo despidieran. 
Sin embargo, cuando fue llamado para ver al 
presidente de la junta, se encontró con una 
recepción sorprendente.

«¿Es usted el que nos costó todo ese dine-
ro?», le preguntó Johnson. «Bien, quiero felici-
tarlo. Si usted está cometiendo errores, significa 
que se está arriesgando, y no creceremos a 
menos que usted se arriesgue».

No tengas miedo a equivocarte. Algunos 
padres sobreprotegen tanto a sus hijos que 
nunca les permiten tomar sus propias decisiones 
o cometer sus propios errores. Este es el mayor 
error de todos; para crecer debemos avanzar 
y probar. Así aprendemos qué hacer y qué no 
hacer. El aprendizaje de primera mano que da 
la experiencia es un maestro mucho mejor que 
un libro de texto.

Tómate un minuto y mira en tu corazón. 
¿Qué ves allí? Si tu respuesta no está de acuer-
do a la Palabra de Dios, quiero animarte a 
empezar hoy a renovar tu mente respecto de ti 
mismo. La incertidumbre que tú tienes siempre 
estará de pie entre tú y lo mejor que Dios tiene 
para ti. Es tu decisión. No permitas que los 
sentimientos te gobiernen ya. Da un paso de fe 
y comienza a mejorar tu calidad de vida hoy. 
¡Cree que tomas buenas decisiones, que eres 
una persona valiosa con un gran futuro y algo 
bueno te va a pasar hoy!

Del Viñador

¿Crees de verdad?
«Al de firme propósito guardarás 
en perfecta paz, porque en ti confía. 
Confiad en el Señor para siempre, por-
que en Dios el Señor, tenemos una Roca 
eterna.»	 	          — Isaías 26:3-4

La fe tiene piernas... Hace años me con-
taron acerca de una equilibrista que 
cruzaba el río Niágara, empujando una 

carretilla, y andando sobre una cuerda. Miles 
de personas lo aplaudían y animaban. 

Puso un saco de arena de cien kilos en la 
carretilla, cruzó por la cuerda, y luego cruzó de 
vuelta. Luego, volviéndose hacia la muchedum-
bre, preguntó: «¿Cuántos de ustedes creen que 
yo puedo cruzar un hombre en mi carretilla?». 
Todos gritaron. Un hombre muy entusiasta que 
estaba en primera fila estaba bien seguro de 
que el equilibrista podía hacerlo. El de las proe-
zas lo señaló con el dedo y le dijo: «¡Usted será 
el primero!». El hombre desapareció del lugar 
como por arte de magia. Él creía que creía, 
pero no estaba dispuesto a subir a la carretilla.

Así es en cuanto a Cristo. Muchos dicen 
que creen en Él y que le siguen, pero nunca 
han subido a la carretilla. Nunca se han com-
prometido totalmente, entregándose a Cristo 
en un ciento 
por ciento. 
Pero nunca es 
tarde. Dios te 
anhela y desea 
que descanses 
y confíes en 
Él con todo tu 
corazón.Dios 
te está llaman-
do hoy. ¿Vas a 
responder a su 
llamado?
—  Billy Graham

«¡Cuán preciosa
es, oh Dios, tu mi-
sericordia! Por eso 
los hijos de los 
hombres se refugian 
a la sombra de tus 
alas. Se sacian de la 
abundancia de tu 
casa, y les das a be-
ber del río de tus 
delicias. Porque en 
ti está la fuente de 
la vida; en tu luz 
vemos la luz. Conti-
núa tu misericordia 
para con los que te 
conocen, y tu justi-
cia para con los rec-
tos de corazón. Que 
no me alcance el pie 
del orgullo, ni me 
mueva la mano de 
los impíos. Allí han 
caído los que obran 
iniquidad; han sido 
derribados y no se 
pueden levantar.»

— Salmos 36:7-12

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea 
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm


